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LA KKRSHC1A DE ÜH GOMIGO

PONSON Dü TERRAIL

IContliKtacUn)

iñor,—dijo;— qui 'xplioí—Mi buen
todo mi pen g p p
so desde hace un año, y me uarncfais ser ui
verdadero descubrimiento para la ciencia. Ui
nombre sin corazón] valiente, imploj que ho
Haba bajo aua piee el respeto que se debe á lo
muertos, las consideraciones que merecen lo

aquella mañana ha respirado él i

DChfl.

¿ Por qué la nube que se cítivne sobre la fren-
te del antiguo estudiante de Heidelberg?

¿Quién diría que es un amante afortunado
al verle pasear con paso desigual y hruaco,

irada?
i. La oscuridad ha

ixtiende detrás del jardín

esto era hermoso, demasiado hermoso para sei
verdad. Os habéis encanado a vos mismo, y poi
consecuencia de esto me habéis engañado. Nc
sois nada de eso.

—¡Ah, doctor!
—Sois un fanfarrón del vicio, un hombrecilk

ridículo.
—¡Doctor!

Deben haber echado por dentro algún mis-

La puerta resiste.
Entonces, acometido de súbita rabia, Sa-

nuel da la vuelta, llega á la calle de Aujou y
j p

y, en una palabra, digno de piedad.
—Pero, doctor- de BU puesto.

halaga la idea de veros derramar en mi seno las
lágrimas y los suspiros de amante engañado.

Samuel pegó un salto y exclamó:
—¡Doctor! ¡Cuidado con lo que decís! ¡Es-

tais calumniando á Raquel!
El doctor coatestó con ana carcajada, dicíen-

do luego:
—Sois un simple. Adiós.
Y dio ua paso hacia la puerta, dejando ate-

rrada & Samuel.

el umbral volvióse y pronunció estas palabr
con acento burlón:

—Creedme: buscad a Eva por todo el mund

—La señora coudasa ha salido.
—¿A dónde?
- L o ignoro.
—Está bien. La esperaré.
El criado se inclina.
Samuel entra en la casa, con el aspecto de

un hombre que tiene motivos para croerse allí
el amo, y llega hasta el tocador de la condesa.

ILU la chimenea arde un buen fuego* sobro
el velador hay un libro abierto y sobre el libro

Esta carta, cuyas lindas patas de
•econocido Samuel, le está dirigida.

i ha

pretendierais <
Y el doctor i

Sis a la cita; y como no i
lejo estas cuatro letras.

miraréis noticias mía?
• Raquel. •

cha del mefistofélico doctor, sólo
erraba en sus labios:

—¡Eva!

j pronto piei . Single-

¡Oh los presentimientos de los celos!
Samuel abandona como un. loco el tocador;

atraviesa las salas, los corredores y el patio
.orno un ladrón qtio huye.

Detrás de él los criados sonríen, y el suizo

ledidoa,
Samuel corre al club de los Mjnores; conser-
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Ingleton sentado ante un
jupgo.

y luego... ¡quién sabe!... tal vez se arriesgue
hacia la media noche a penetrar en el domici-

El antiguo estudiante penetra en el circulo,
recorre las salas 7 pasa del billar al Balón de
juego.

o de pronto el v onde de R. Este

Su bisabuelo fig
los Trfziiitai su a
y él todas las no
ll l l

el fa
g

es do Carnaval tiene
del café Inglés.

—Srñorea,—dice, haciendo al entrar
trépito;—tengo que daros una noticia.
—¡Batí!—murmuran los circunstantes
Samuel presta atención.
—bingleton parte.
—¡Ah!
—Mis bien; ha partido.
El corazón de Samuel late con violen

— ¡Mist
Y, al p

— Pero ¿quéhaj
-Seño re s , - prc el v nde; — Sin

Samuel se estremece, y el narrador continúa:
—Una mujer joven y bella (como dicen las

novelan) le ha abierto su corazón, Esta tarde
han partido en un tren exprés. ¿A dónde? Lo
ign

—Y esa mujer,—pregunta Samnel c

—No.
—¿La habéis visto?
—No he distinguido más que una en

de gasas y seda que subía a un carrua

Van & dar las doce.

alte-

el cual hay estas palabras:

TELEGRAFÍA PRIVADA
SERVICIO DE BOCHE)

Señor barón Samvs.l Kloss

Samuel abre el despacho y lee:

«Havre, doce noche.
t Vapor humea. Marcha a las dos. Singlet

irta dejada

"Raquel »

Durante algunos minutos, semejante á un
cuerpo sin vida, pasea á su alrededor una mi-
rada espantada.

De pronto exclama:
—¿Dónde está Germán?
Germán es el ayuda de cámara.
—Ha salido, —responde el conserje;—pero yo

sé dónde encontrarle. Esta en el Café de los
Criados, en la esquina del arrabal y la calle

luel Í adelanta, baja corriendo el arra-

dt io's Criados.
Este es el club de la gente de alta librea.
Allí todas las noches, grooms, ayudas de cá-

mara, cocheros y lacayos juegan al whist y al
billar, y discuten sobre la nobleza y fortuna

ipeotivos amos.

No le gusta ser estorbado.

-¡To-pel —le dice Samuel. -¿Tienes
m i ?

—Si; señor barón.
—¿Desde cnándo?
-Desde esta mañana.
—¿Por qué no me la has dado?
—Señor, — responde insolentemente

!o,—la señora condesa de M. me ha dat
icinco luises para que la obedeciera.

Y entrega la carta á Samuel.
Este se escapa. No quiere avergoni

alle, sube a la acera, y, apoyado l a

Dice sí:

míor«Amigo m
«¡Todo pasa, todo cansa, todo se romp
«Os habéis batido con D. Ramón y le

uesto a las puertas de la muerte; per
abéis conocido.

almadefut

«Cuando me amaba, l

»Ha puesto un trono

mujer

mis pie

3, tan bueno, tan franco, tan digí
raado y hasta adorado de rodillas,
íado horror.
»Y ¿sabéis por quién?
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antiguos caballero* de Yugurt».
Aiontado en un doble powcu de Escocia, n.n

jopen la sigue de lejos. Y, sin embargo, el ca-

va vestida de azul, y por aom-

o que la acompaña llera botas de

Oiei
estudiante alemán.

Kurb-tein á Heidelberg, agarrado con las dos
manos á la crin de Relámpago, le costaría tra-
hajo reconocerle ahora, viéndole montado ele-
gantemente en su estrecha silla inglesa.

Este estudiante se llama Fritz; Frita, el mal-

y que preparó la odiosa comedía del {Ttiirornio.
En cuanto á la {oven que galopa á cíen pa-

sos delante de él, yft lo habré i H adivínalo: as
Eva; Eva, la mhia pupila del bueu Klosa, la

querida, á la que ha buscado tanto tiempo y &

;a que ve la salida del sol.
Al rededor de la quinta se amontona el v í su corazón ha latido más de prisa, y un gri-

o de alegría se ha encapado de sus labios.
Después se ha vuelto violentamente hacia

, (ÜCÍ

ña vista interroga al hoi

nuosos caminos que vienen del lago pasan
junto á la cascada, atraviesan el campo de ca-
rreraa y van á terminar en el puente de Saint-
Clond.

A£11 los caballeros se cruzan, los carruajes
luchan en velocidad,

La mirada penetrante de Samuel busca a

-¡Miradla! ¡Miradla!
El doctor sonríe.
•—¡ Ah mj pobre v Qneriilo senor! — dice> —

¡Qué bien hice en no partir el día en que me
despedí de vos! Sin mis cuidados, ya estaríais

—Lo temo, doctor; pero co

el b

tipo árabe, de espesa crin, que ti uta al rededo:
de las bridas.

^us cuatro patas, vírgenes de hierro, nacer

—Y ¿amáis i Eva?
—¡ Ah, doctor!

caballos qae el poeta ale »ncog6 imperceptiblemente de
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—Decididamente,—dice,—BC
yo creía.

~—r Qué homore, doctor ¡

- ¡O*lo jaro!
Una imperceptible sonrisa de satisfacción se

desliza por loa labios del enigmático doctor.

- ¡ Y bien! ¿Qué importa, si aoy aflf dichoso?
¿Ah, querido amigo! Si supieseis lo que ex- quieto; déjale deslizar de su caballo, y Pa-

repite Samuel, «apuntado (Píg. S

perimento hace
loco, porque yo

Pues bien: desde qiie he vuelto é la razón
soy completamente dichoso. Eva viune a ver

veis? Su caballo devora el espacio.
—Si: la veo. ¿Qué mas?
Y el doctor ostenta su eterna y diabólic

—Ella Viene á verme,—dice 8
dejado de amarme.

-¿Y vos?
—Hoy la amo.
_¿De veras?
- ¡ A fe de Samuel!

querida?
-¡Eatáísloco, doctor! Sera i

- ¡ B a h !
ella.

heso *n la. frente.

pregunta la joven.
—Tango un paralsc ¿razón,—respon-

s de Heidulberg.

XVI

el Rhin.

dejamos Oos á la derecha, dirijámonos hacia
el N., atravesemos Hoidelberg y subamos, ft
lo largo del salvaje valle de Nekar, basta
KurbsteiH.

di mi a.
Por los estrechos sendero

en los Sancos de las colinas
nes con un cesto de racimos

que serpentean
ve i. las jóve-

b l b
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triunfado.
A<la urnnBti dominando una reunión de vi'

3as, llanas do amarillentos pAmpuños, rorleado

tillo.
Sus torrecillas grises se pierden en el cíelo

azul; sus enmohecidos tejados esperan al ave
najen

Los ¡1 parqm

Pero no es ésta la hora de los fantasmas,
reedlo. El parque de Karbatein ha arrojado al

tl t l l

El honrado campesino alemán de la aldea
que as extiende alia abajo, al pie de la colina,
BU be sin estremecerse por ese sendero antes
frecuentado por los fantasmas.

que del castillo, ataviada con sus fíalas de día

tud, una víctima del am •efugiftda-

Pero cuando las sillas de posta rodaban el

de Heidelberg, un estudiante que fumaba su
l b l d l h l í d El Ĵ

pe Turco exclamó, mirando á la hermana ves-
tid» de gris:

—¡ Es extraño! Dirfaae que es Débora, la ¡U-

otro tiempo se llamó la sala de las ventanas*
El doctor se babla esmerado en su tocado.

nuevo, se había adornado con una flor en el
ojal.

La flor en el ojal es, entre loa alemanes, sig-

Samuel lucía un elegante traja de etiqueta.

hubiese dicho que llevaba el traje de IOÍ conde-
nados.

En efecto: Samuel iba á casarse.

latiendo regularmente y el rostrc

e de la condesa Raquel de M., la mu-

I Kloss, el hijo del buen Sr. Kloss, el
tediante, vuelve á Jturbatein.

Y el doctor escóptico le decía, riendo
pre:

—Nada, doctor.

des pues qu< s los habitantes de Kurbstein

sAbito, en medio del silencio de la noche, un
ruido claro v sonoro» un ruido de cascabeles
semejante al grito lejano ue las ranas en los
bordes de los estanques dorante las cálidas so-
ches de junio.

Después «1 ruido se agregó el resplandor

abito. Su voz se alteró, plegóse su frente, í

—¿Qué os pasa?—preguntó el doctor.

rojo
pidaá como el viento, estrepitosas como la ale-
gria.

Ln primera contenía á Frantz, Fritz, Goliat,
Samuel y e! doctor de cabellos griaes y sonrisa
mefistofélica. Loa tres estudiantes hablan ab-
jurado de los errores de su Juventud.

Ya no blasfemaban: creían en el honor de
las mujeres y desconfiaban de las traiciones
del vino.

El segundo carruaje estaba ocupado por Eva;

- ¡Pobre hombre!-dijo Sam
e todavía!
El doctor se enjugó loe ojos c

—Tenéis razín, doctor. No amarguemos
'entura de este día.

-¡Amén/-respondió riendo el médico.
—¿Está pronto el contrato?
- S I .
—¿Quién lo ha redactado?

da (i era tía de aquella de quien hablaba el viejo
Kloaa en su testamento, y una religiosa cu-
bierta con el ropaje gris de las hermanas de la
caridad.

funcionario, al que no conocéis.
—¿A qué hora debemos firmarlo?
-Pues . . . enseguida.

director de escena.
Sacudió el cordón de una campanilla, y ftl

punto cambió la decoración.
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laterales, y Eva apareció por un lado, dando la

Detrás de ellos, con loa ojoa humildemente fi-
jo» en el suelo, la hermana g: '

Todas estas personas se &
dor de la mesa.

— ¿Donde esta el notario!
leí.

al rede'

—Vedle,—respondió el doctor.

XVII

Este hombre, de frente calva, do mirada s

siguiente:
—¡Mi padre!
Y el viejo Kloss, adelantándose hasta su hijo,

le cogió una mano y le dijo:

»Cada noche me apoyo en mi ventana, y mi

hombre ó mujer, á quien hubiese amado con
amistad leal ó tierno amor.

»Dagraciadamente, no tengo ya tiempo da
amar y te envío un adiós, querido vecino 4

iu.L hist
¡rere.

y la a tiey
ovelesca, y, no obstante, un resto de orgullo

»Bl viajero fatigado que toca al término de
•uelve á v ei c

ido y duja escapar un gemido de peí

n más que las dulzuras del reposo.
o l a

a; por
•esisti

capricho de arrojar uua postrer mirada á mi
pasado? Tengo treinta años, gozo de buena
salud, quizás estaba constituido de manera
que pudiese vivir cien años.

sentando comedias, biwn ¡se puede repressnt
ana más, aun después de haberse retirado. ]

.muel se arrodilló, y el doctor volvió á pa
e la manga de su traje por los ojos,

¿Queréis saber el fio del doctor, del enigmá-
tico personaje que tan gran parte ha tomado

kU¡ la tapa de'los
"¿Porqué?

Íle ntaré

ordimientos,

n la
y Samuel?

los párrafos siguientes.
Eodolfo escribía al lado del fuego, con la

n 100,000 libra

todo el misteri

gara ser rico y feliz.

rena y fría, esta extraña carta:

'A un ó una desconocida

»¿Soís una rubia y vaporosa joven

de pura sangre y mujeres de pre
bido el toxkay á cubos, fumado v

rela?
.¿Sois

«Quienquiera que tú seas, huésped misterio

po. Si fuese pin
»Pero sólo so

u daría consuelos el arte,
obre vividor y tengo ga-

g
invencible simpatía. ¡ ha abandonado hace quim
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nit horror; un caballero ©ncorbfl

XIX

ventana, que bacía ocho días t
riosidad del vividor gastado.

— Veamos,—se dijo,—Hagamo

amado.

escapar su último suspiro.

lón. Se acabó la comedia.

aiü hacer raido.
Apenas habla aun amanecido

y sutil.

raen una bufanda de Seda bla
calle.

. . b » .»... d» .„«,„ i.a;«

—¡Adiós i-repitió.
Y dio un paao adelante. En e

bont (esto pasaba en la cali» de
vino á dutenerse precisamente a

Se abrió la portezuela. Dejos
\n vestido do sed&£ una mujer p

del botón de la campanilla.
Rodolfo se detuvo, ofuscado.

xcitaba la

, las calle

„».

ca y bajó a la

a y miró

ate mome

San Lanar
lite la pu

oír el roo
H6 SU pie,

b. con »¡

a la

nto,

o) y

edo

cal

r e »

Aquella

días más...

vulgar de t
-Caball

Rodolfo

reflexión:

bondad. M

muerto.

Mientras

del haile s

dolfo.

al rededor

¿Qué eda
Cuandoe

muj

por
oel

rape

Mzo

ahc

el f

a b r

del

curio
barón

ros.
le di.

a joven, delic osamente

¡dad.
Rodolfo no tenía los cin-

o este hombro, —¿podríais

prano, é infórt

tan te..,

rra e

turo

6 p .

baró

i tenía?

cráneo amariil
tado que tenia

y i
etent

hacieüdo esta

trabajo de le

ra dar paso a u

X X

zada. Un»
ogió, sua

mámente,

suyo y se
oportuna

r.'t".1,":

cumbir de

personas:

á él, di-

nwr?4d»"?ob'w\feu»w

uciente, hubier
n años.

ais apoa-

tmcluird)
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